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L¿ Declaración de hineipíos de la ,funta I'tilitar Ctrilena ccrno SÍstema
Litena¡.ío: la l,ucha Anti-Fascista y eI Cuerpo Hr¡nano

Henrán Vidal, urrivensity of MÍnnesota

i.a secuela de nepnesí6n después de1 golpe rnilita¡r del 11 de

septiernbne de 1973 er¡ Chile ha tnaído a las vlcti¡nas de arrestos

anbibra¡rios, tot'tunas, prísi6n y exiJ.io Ia necesídaci de expnesan unå.

er,çeriencia hasta entonces ¡nco fnecuente pana la generalidad de la

poblaci6n de1 pafs. Estos testi¡nonios nesponden a un quiebne en la
pencepci6n. del..desan¡oJ-J.o poú'tico ciuiLerro pon la concíencia coLectiva.

EL ¡nanterui¡niento relativo de las libertades bu:rguesas en las décadas

arrteriones, junto con Ia aceptación acnltíca y cornún de r.¡na ideología

que nepnesentaba a Ch.ile ccrno tie¡ra de s61ida tnadici6n delrncnática,

oscr.¡¡.ecÍ6 1¿ interrniterrte línea de matanzas de brabajadones, golpisno

nilitar y nepnesi6n de los sindicatos y de los parrtidos populanes

desde fines del sigJ-o pasado hasta e1 pnesente. No obstarrte, es

indudabl-e que Ia repnesi6n sistenática adoptada por Ia Junta

Militar corn poIítica de estado es unã. rupütra.en la historia ehiLena

que La intelectua-l:ldad èberá drgerir de manena a¡ralltica, poética y testiimoruial.

En e] cuxaso de i.os aí:os ese mateniaL necibi¡rá elaboraci6n artística
para abnir ur á¡rea nueva de Ia lil-eratura chjlena. Lå. meditación

sobre las técnicas poéticas más aptas par.a este tnabajo, su apLicaci6n

y nesultacios concretos no senán parre de una alienaci6n gratuira e

individr.r¿l pon parte de los escnitones del patrirnonio de sufni¡niento
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colectívo acr.¡ruulado hasta atrora. ELlos estanÉn cunpliendo su función

de fr.¡ndanentan r¡r¡,a conciencÍå y urra sensibil,idad del rpdo en que los

chiLer¡os que adhíenen aI rpvi¡niento popular se pensa:rán y se sentinán

a sl nisllps y a sus connacionales en el rrrnento de errfnentar las

tareas políticas que tÍenen pon delante. Por naz6n nisma de esta

fi¡ncÍón social es de Írportancia que La crftica litenania chilena

contlriÞuya a esa l¿bon captando y reditando sobne las tender¡cias

actr¡ales de esa eLabcraci6n.

En este babajo intento hacer un aponte al nespecto a pa:rtin de

una cancepci6n de Ia litenatr¡ra ccrno forma ideológíca. Cono ta1, la

literatr¡¡ra es una nepnesentación inagÍnå¡1ia de nelaciones socíales

¡.eales pneexistentes. En rnayon o rnsnon gnado de abstnacci6r¡ las

ídeologlas nep¡.esentan o implican tipificaciones de gnrpos tn¡¡na¡ros

en eI proceso de oleaci6n de cultr.¡na pana bransfonna¡r la natt¡naleza
.a . ay Ia sociedad, neproduciéndose a sí rniscnos corno seres luist6nicos

en eL contexEo de las estrructr.ras econóraicas, de clase y poúticas

de Las sociedades a que perEenecen. Sobne la base de esta co¡NrLidad

Ia Literatr.¡¡.a se difenencia de oþas fornras ideoS.6gicas corp la

r"e}[gi6n, Ia fílosofíao Ia polltica, las leyes y la ciencia en general

en su énfasis en urn convenci6n nepr.esentativa antr.opocénbrica. las

tenáticas, slrnbolos, netáfonas, rntivos y técnícas discr.¡¡rsivas que Ia

lítenatura lra acr¡ruLado a t¡rav6s de La lr.istoria hacen de la di¡¡ensíón

sensual y enociorral del- hrabajo hr¡nano foco centnal de su representación.

En este aspecto Lla¡o La atención sobne eL heclro de que se tnata de

grados de ér¡fasis en La convencíón nepnesentativa. Ar¡n en Los ùiscursos
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cíer¡tlficos de mëlyon abstnaccí6n puede detectarse un sisterna metaf6rico

con eI crraL el investigadon logna visr¡aliza¡. y apnopianse sensonialmente

de ccrnplejas neJ.aciones natrrnales ocuLtas a La rn-inada dinecta. Se

podr.la plantean que el, significado fr¡nda¡nerrtal en todo discr¡nso

ideol6gico está basado en una mal¡niz de nelacíones rnetaf6aricas

constitldda de r¡ranena conscierrte o inconsciente pon eL hecho de que

son írsün¡r¡pntos que e>çLonan los lí¡lites del conocímiento. Aceptadas

estas pnoposíciones se puede sugení:r que todo d:iscr¡¡rso ideol6gico

priede sen objeto de rrna lectrr¡ra Litenania que deteete, capte y

nragnifique las nesonarrqias antnopocéntnicas y sensrrales de las retâfonas

que 1o sr.¡stentan.

tas formas ideológícas nespondenr por oüra parrte, a una Ínstr¡¡r¡erltaliza-

ción en la luc}¡a de clases. Obviar¡ente los testùnorLios de la represi6n

y La Litenatr¡na deL exiLio y Ìa nesistencia atacan a los perpetnadones

de la nrrptwa instítucíonal clriLena. Pon l.o tanto, captan las tendencias

de estos te>ctos debe hacense con esto en mente. Para el1o pnopongo una

Lectr.¡¡.a litenania de la Decla¡ración de Rrincipios de Ia rh¡¡rta l[itita¡r

chilena en conbraposición a dos obnas Litenarias de escnitones exil-ados.

R¡blicado en cuatno idicmas--espafiol, inglés, francés y alernán--en

¡narzo de 1974, este docwento poútico de la Junta I'tillE¡" ínterpr"eta eI

pasado y Los agentes socÍales y políticos de la tr-istonia drilena para

justifican el ürir¡nfo y eI poden mcr¡entáneos del nuilitarisrrp y sus

irstigadones, Ias bwguesías nonop6licas chilerras atiadas con el capital

ùrpenial. I{ago r.rn lectuna literania de é1 sigr-uiendo el cunso concephraL

del docurento, delirnitando y nrænificando las nesonancias retafóricas

deJ. lengrraje enpleado. A 1.a. vez establezco las inter-nelaciones de las
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r¡retáfonas detectadas pana corpone¡î eL cuadro genenal de la visi6n

del hor¡rbne y de su mr.¡ndo que comwt.ica. Geno mano de 1as ruesbras

más evidentes y recr.urentes de retafonizaci6n pana que su sentido

strnja de rnnena espontánea y sÍn posibilidad de neproctres de fonzarniento

a¡rbiüra¡rio. Poù. ejernplo, cuando en el texto se habla de la
Itreconstrr¡cci6n nacionaltt y luego de OriLe cottþr t¡na ttnpnada dignart

no qrreda duda de que en Ia mente de Los redactones el pals es conÞ

un edifíeÍo o casa; al hablarse de que r?nuestra Paüria lra decidido

combatin fnonta]¡rpnte contra el ccnrunisno interrraciorralrt ese edificío

o casa se transfor¡na en una fcrtaleza o penlmetro nriS:itar, según el

lenguaje especializado. Pon la natr¡raleza panfJ,etania de La Decla¡'acíón

no hay grandes 4ificultades en esta captacíón. El uso retaf6nico

de3- Iengr.raje para La nepnesentaci6n ideol6gica de las lucl¡as socÍales

chilenas es er<acenbado pon Ia necesidad ret6nica de convencen a Ia

poblaci6n nacional y nnndíal de La legitinidad del golpe ¡nilitar de

acuendo con los valones más erccelsos de La trtradicí6n y el al¡a nacionalï.

Posteniornente clasifico eI campo metaf6nico subyacente según los

diferentes tipos de discr¡rsos de que ðispone la literatr¡¡'a. Se

observa¡rá que la Decl¡ración de hincipios corresponde a un diso¡rso

raítico de raiganbne escolástica nedieval que rept'oduce en algr.rnos

nilpntos el lenguaje ca¡r6nico de la Reconquista PenÍnsular. Este

fue adoptdoSræpnoducido en CIrile por seetdres cat6licos simpatizarrtes

del fasciwno franquista.l

Pon detentar actr¡afmente el poder polltico en Chile, las visíones

Iiteranias de Ia Jrnta Kilita¡r senán el- pr.rnto de ataque obligado par.a

Ios escritores de la nesistencia. Opino que eJ- acopio de temas,

rptáfonas, rotivos y técn-icas litenarias sr.rrgidos de esta confrdntaci6n
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corrforrna t¡r sistema Litenario. Con eI concepto de sístema Litena:rio no

señalo, pon tanto, una constr¡¡cción ideal sin anclaje en la nealidad,

sino r¡¡a abstnacci6n de las pennutaeiones posibles de elementos

Htena¡rios que surgen de un eje ccrno la Declaraci6n de hineipios,

que intenta r¡¡n visi6n totalízadona de la hístonia chíLern sobne La

base de1 poder poJStico que nefleja. En eI cuïìso de Ia Lucha en

defensa, indifer"encia o ataque deL fascísrno chiLeno se aetualizarán

estrrlcülrãs concrretas ¡ obnas que fijan o fijar.án un nûneno de

potencíalidades. Estas concreciones cambiarán nádical¡ente en el

rnonento en que Las fuenzas populaÉesdestn¡Jenel fascisrp y, uria vez

en el poden, sierrten las bases de r.¡n nuevo sistema.

Pa¡ra sr¡stancia¡r estas tr-ip6tesÍs he hectro el anáIisís de dos

obnas posteniones aI golpe rnilita:r, Tejas Verdes (1974) de ilernán

Valdês y En este luga¡r saprado Q977) de Poli DéIano. EI cniterio que

ha guiado esta selecci6n está en que ambas obnas'se ubican en posieiones

difenentes en eL honizonte de posibii.idades de poetizací6n de la

nuptwa h-ist6rica causada pon el golpe r¡:ilitar. Tanto Valdés como

Délsro son escnitones profesionales de sostenida pnoducci6n a¡rtenion.

El estas dos obnas especfficas elabonan mater"ial de ðistinta r"e1aci6n

y cercånla a su experiencia personal. Lå. pnirnena es urn nar¡raci6n

del arresto y tor.tura del pnopio Vatdés, mlenüras Délano cnea un m¡rdo

ficticio a þavés de su novela. Cbeo que la gnarr contr.ibuci6n de

Vald6s es haben articuLado r.¡na matriz de pencepci6n de La neaüdad

individual y social r¡ni.veraLizada nás allá de 3-o pensonal., rostrando

rna posible área de ex_oloración litena¡ria y hr-unana pana Ia Litenatuna

chilena. hrueba de esto es que D6lano sigue r.¡rr,a rnatriz si¡¡uila¡.. ¿Es
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que Délano ha estuèiado Ia obna de Va1d6s? Es posible, aunque no

necesanio. Anbos escnitores--co[Þ cientos de rni].es de cl¡:ilenos--neacciona¡r

ante una elçeriencia dÍnecta de Ia represi6n fascista que se explíca

y onienta a sf r¡uisrna meùiarrte ðjscunsos ideológicos que har¡ satr.¡rado eI

país a través de los dirènentes meèios de ccrnr¡nicaci6n masiva.

Va1dés yDé3-ano coÍnciden en una valonación del cuerpo humano en

su matenialidad corp base pana Ia for¡ruIación de r.n conprrcn'iso ético

y poJ:Ítico con ncviruientos ¡nasivos de bansformaci6n nevoluciona¡.ia

de la sociedad ciriler¡a. Inícialr un discr"uso poético sobne Ia

mate¡.iaLidad corponal obliga a aceptan si¡rultánea y conplelrentareamente

a.spectos de etla que en l¡s ideologías ùryenantes en Las sociedades

capitatistas sôn sepanadas entr¡e sl: Ia cc¡tidianidad de los pnocesos
I

sern¡ales, ðigestÍvosrglandula¡¡es y labonales en general, en oposición

a la ilusonia liberrtad absoluta y ahist6nica de los procesos espirÍtrrales

que afírrna la Jr.mta Milita¡r en su Declaraci6n de Hrínsipios. A¡nbos

escnitones pnoponen una r¡nificaci6n de los dos factones sobne La

base de Ia cotidianÍdad eorponaL en br.sca de r¡na ccnciencia necta

y clana del significado social de esa cotidiar¡idad pana un tnabajo

polftico condueente a una üansformaci6n socialísta ôignificadora del

ser hunåno en todos sus aspectos, tarrto rnateniales corrÞ espiritua-Les.

i.a posibilidad de fusión pnoviene del ejenplo de ccrnpron-iso étíco

y poútíeo de otnos seres hunranos con sensibilidåd suficiente pa¡Âa

nesponden a La injr.rsticia e indignidad de1 sufri¡niento hr.¡mano con

Ia ina de qr-r-ien ccrnpnende que existen atllrras para aliviarlo y cunanlo,

pero que han sido alienadas pon una r¡.inonla. Este argumento contnasta

nadicafmente con la visÍ6n deL sen hr.¡mar¡o pnopuesta pon Ia Decl-aración
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de P:rincipios. E¡r eIIa Ia totatidad hurnana es reducida a r¡na espiritr.ralidad

an:imåda y'dignificada pon l-o 4ivino. Como sen espiritr.¡aL el ho¡nbne

tiende a cuurplin algo llamado ttbien úIti¡nott, también inspinado y

or.igirndo en Dios, condenándose Ia materialidad ccrno elernento satáruico

y conspinativo que desvla al sen de su fín verdadeno. EI cuerpo

hurn;no, csno realidad concreta de necesidades y tnabajor no aParece

er¡ este honizonte ideol6gico.

Esta ccnfrontaci6n c-ue escanotea o e><alta eI cuetpo neptrcduce y

nefuenza los térTrinos en que se da 1a lucha polltÍca del ncrnento en

Ctuile. Pon una pa.lrEe la rlunta }tilitar tra irqplenentado rrrn pol-ltica de

enonre depr.esión de los sal¡rios y de Ias Ínversiones estatales en

sen¡icios pfibJ-icos. Su objeeivo ha sido eL de ofrnecen una fuerza

labonat barata a los nonopoJ,íos nacíonales e interrnciona-les cuyas

invensiones La çIrrnta Mitita¡r necesita desespenadanente palra sobnevivi¡'.

Esta política de e¡<bernos sacr"ificios nateniaLes para Los brabajadones

sóIo puede ¡nantene¡.se con un aparato nepnesívo perrnanente que desmovilice

l¿ nesistencia populall. El énfasis espiritr.ralista de Ia Dec1a¡rací6n

de P:níncipios tiene, entonces, una fwrci6n especlfica, conto tsnbién

Ia tiene su ocultamiento deL cuerpo hr¡nano en a¡nrestos arbiüræÍos,

campos de concer¡braci6n, tortuna y desapareci¡nientos. Recupenar y

exaltar eI cuerpo hr.unano, luchar pon su integnidad y dígnidad rnatenial,

labonal y espinitual es tarea pní-mordial- de La nesistencia. HernÉn

Valdés y Poli Déi-ano dan testinronio de ello.

I

t...

La Decla¡.aci6n de P:rincipios afirrrna la apertuna de ttuna nueva era



Herrrán VidaL--8

en nueshra luistonia patriatr. Además hace ur llarnado de típo miEionero

y proclana un pnoyecto ttpax.a La panticipación de cada chil-eno en Ia

neconstrucci6n nacíonaltt. Lå, ül'ascer¡denqia de este rensaje es

sr¡stentada con neferencías a Ia espiritr.rafidad humana criginada en

Dios y en ttla e>çnesi6n gerruirn del sen de La Patriarrt ttdel alrna de

su pueblortr ttdel alma rracíor¡alru ttde su onigen h:ispánicort y |tde

nuestra tradición chilerra y cristianarr. A 1a vez se pnopone un

tthoyecto Nacionaltt de tipo técnico adninisbrado pon un ttSístema

Naciona-l de Pl¿nifícaci6ntr qr.re nesrrlte en eL desarT ollo y 1a rndennizaeíân

capitalista en Chile. Estas dos facetas er<altan a los úderes de las

fuenzas arrnadas cÏrilenas ccfllc senes en que se conjugan La sabidr.rla

åivi¡a y la humana. De acue¡-¡do con Ia pnirnena se otorgan a sf n-isnrs

la capaeidad pnofética de interpneta:r genuinamerrte la voluntad de

Dios y de sen médíurns de los inpulsos de Ia conciencia y 1å

inconscieneia colectivas de la población ch¡-iIena. Esto, además de

su cor¡fiar¡za en la tecr¡ologíao les da identÍdad de sacerdotes-tecn6oratas.

Pon todo esto su visión e interpretaci6n del pasado, presente y futr.ro

ctrilenos escapa a Ia histonia--es deein, la nanrativa de los actos

hr¡¡anos-pana aposentarse en eI nr:lto--La namativa de los actos de

los dioses, saui-dioses o de héroes cercanos a la divinidad. Con

rruryon pnecísi6n, J-a Deciaraei6n de hincipios es eI rel¿to testi¡rpnia-l

de senes supeniores que atestig¡rån la calda y neg3neraci6nde r¡n

secton de la hLt¡ailldad ir4penfecta.

Todo raito hace u¡ra diferenciación temponal ent¡.e r.¡na sacnaLidad

pneténita, en que eI rn¡¡rdo necién consür¡ido pon los h6roes esluvo en
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e1 máximo de su plenitr-rd y vitalidad, y rura profanidad en que ese vigon

ha sufnido r.¡na contauinaci6n pon Io þunrano y ha tern-inado en eL desgaste.

Pa¡.a ner¡ediarlo La nente mltica echa rnno deL nitr¡aI, ceneronia fosnal-

y prescriptiva, que intenta suspenden ese desgaste neactuaÉzarrdo en

eI pnesente Ia plenitud oniginaría con una narxnación de 3.o sagrado.

Pa¡ra Ia çTrrnta }[ilita¡n esa pnofanidad fue iníciada con el ejercicio

de los denechos poLlticos que asegunarr las libentades br.nrguesas:

ftVanios decenios de denr4gogia poútica han pretendido hacen creen aL

pueblo que las necetas ideológicas podnlan neerplazar al trabajo cor¡o

vehlculo de desarroLlo econ6raicotr (p. L2), La cafda fue causada pon

eI gobierno de Ia Urddad Popular, descnito como nilegltùoo, irnnonal

y fracasadorrt (p. 14). Ante é1 Ios n-ilita¡res levantan el necuerdo

de un Orile deci¡non6rnico con ttel lugan prepondenarrte que J.os fonjadones

de nuestlra Repúb1ica le dieron en su tiernpo dentro del continenterr (p. 10).

En consonar¡cia con ese ¡nsado de pleniturd, Chileo La rrnonada

digtartt está habitada pon seres dotados de una espinitrralidad y de

tna digrridad divinas. Su penfil hr.nna¡ro está conformado pon un

i¡rdefinible y nebutoso ttsen últimort (p. 6) que mancha a r¡n vaporoso

objetivo Il¡¡¡ado ttsu plenitudtt y su ttplena nealizaci6n pensonalfl

(p. 5) que errnrìa del fueadon y de1 rrverdadeno paüríotismott (p. f0).

Estos senes fonnar¡ fanril-ias y obras asociaciones nás amptias para

alcanzan r.¡rn reta genenal lIa¡nada tfbien cc¡núntt que equièista enüre eL

egocentr.is¡no Índividr.¡alista del libenalis¡no y el colectivisrno socialista

que desconoce la sacral:idad de La pensona hunana, supenando ambos.

E1 bien común es 'teL conjr.nto de condiciones que perrnita a todos y
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cada uno de los niembnos de Ia sociedad alca¡¡zan su verdadeno bíen

individrraLtt (p. 6). Sin ernbargo, estos senes adolecen esencialmente

del pecado de ttLa ímpenfección hurnarntt que hace que eI bien individual

y común siempne escapen de eLLos y tfnunca puede aLcanza¡.se ccrnpletamente,

corc tan¡poco puede lognarse Ia perfecci6n pensonaL absolutart (p. 6).

Plarrtea¡. su consecución fÍr¡a.l es rtuna uptoÉ h.ist6nica contlra¡ria

a las posibilidades neales de Ia natr¡naleza humanatr (p. 4). Es un

emon cneado pon trnecetas ideol6gÍcastr (p. 14) r por los frmesianisrnos

ideoS-6gicost' (p. L0) y ttla ilusión de las palabnas[ (p. 11). El

bien común debe sen entendido carlùf, un rtilþdelort ideal al que los

hcrnbres deben tenden incansablenrente, ccmo fttin pennanente desafíotr

que los acerca a la ùnagen de Slsifo.

Co¡rp aetiü¡d namativa habla¡r de ttun sen últi¡rprtr ttun ffJ1'

últircrrt de1 ttbien ccr¡¡úntt y del ttverdadero bien inèividualr supone \¡n

conocj¡niento de secretos supeniones e indefinj.bles para la paLabna

nacional que apanta a los niUta¡res del, nesto de La sociedad chiLena.

Su olr¡n-isciencía los ubica en aLtunas de pencepci6n panonámica desde

1as que observar¡ la ttltistonia Patriarr ccmo totaüdad de clalra

brarsparencia y donr-iruio para su interpnetaci6n. Esto les otorga

capacidad de vates y les penaite enjuiciar Ia pnofan-idad constíü¡tioncal

cluiLerra y dar testinmio de su caída. tps térm-inos con que se refieren

a ella ínelud-ibler¡ente estabLecen una corparación con Ia plenittrd

orígina:rÍa. En estos térrninos conparativos l-a plenitud torna un

contomo descniptible. E3- pasado apanece asf como época de amon,

brillo intel-ectua-1, rrruión social, entereza monal y fuerrEe sristiarrdad

que contrasta con r.rn.pnesente de trodios mezquinosrrt rrmediocridadrr

y ðivisiones internas.tt [¿ caída es errplicada según causas divensas:
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r¡na de ellas fue eI ttnesquebnajamiento monaÏr que pone en peligro

Ia ttcivilización occidentaltt por la ttpnogresiva perdidart o t?desfiguraci6ntt

de Ia rlconcepci6n cnistiana del honbne y la sociedadtt que le dío

naci¡riento; oÈra es la pnesencÍa de Itingenuostt (p. 3) que aùnitienon

el r¡ranris¡lc en eI rrsenorr de La rr¡nada y br.rsca:ron falaanente

nconcondanqias doctlrina¡rías y práeticas con éLtt (pp. 3-a); causa

no rrenos irpontante fue la ttcorrspí:nacióntt de las t?ídeologlas fonáneastt,

ttel secta¡.isrno partidistatt, ttel egol*no o antagoruisr¡p delibenado

errt¡e Las clases sociaLes y 3-a invasi6n cu1tr.¡¡.al e:<Þanjenizanterr

(p. 10). Cctrno ttencangados de velartt (p. 15) pon el pals, Ios nilíta¡'es

observanon el aletargarniento de la fue¡rza vital deL patniotísmo, Ia

fatta de enpuje er¡ ir¡ùlviduos y ongaruizacionå, p*. alcanzan su

desamol-lo natr.mal, Ia decadencia y contarninací6n de los valones

r.niversaLes que eI pals antes encarnËLua, eI parasitísmo y eI ociot

Ia i¡rsanla de Los brábitos clvicos o la rtrptrlra de Las jenarqulas,

de la diseipLirn y del equilÍbnio, Ia alienación de las "nalces de

la nacionalidadrrr es decin, rtl¿ destn¡ccí6n sistemáticatt del edificio

pon ttviciostt y plagas casi apocaúpticas.

Debidô a esta decadeneía la ,Jr.¡nta I'tilitalr habnfa dado et goJ.pe

de estado para nedirui:n, necrean y netornan a Orile al ttnltido penfÍI

que le es pnopíott (p. 20), buscando su ttreonigirnci6nrt tta partin de

Las enürañas urismas del al¡ra naciorraLrt (p. 20) rrpana enürar de lleno

er¡ el audaz campo de }a cneaci6ntt (p. 14). Esto nequiere ttdespelrEar

eL verdadeno patrriotisnott para desamollar ttel poden nacionalrtt

impuLsando a los individuos y sus asocíaciones a cump.Lln con sus pnopios

fínes autónornanente, dejando atrÉs lartneg3-igencia o las fallasrr (p. 7).
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Se d:isefia¡rla un ttPnoyecto Nacionaltt (p. l0) par"a trconjugan las constantesfl

de La historia nacional flque fonnan el acer¡¡o a" f4/- tradici6n" (p. 9)

llegando asl a rfla íntegraci6n espinitua-L de1 palstt (p. I0). Pa¡'a

ello se hace ttirupenioso canbiar la rnentalidad de los chilenostf (p. L4),

nestituyendo la ttsanidadtt de los }ráhitos cfvicos, íniciando tfurn

nueva etapa en eI destino nacionaltt (p. I5). Se desalier¡a¡úa eI

esplnitrr clulleno con un ttreencuentTo con ]as nalces de la naciona-lidadrr

(p. 20). Con este nacionallsnp el pals r"ecupenarfa su trvocaci6n

*iys¡p¡'ìistatt que 1o ttliga a La civiüzaci6n occidental y eunopeatt (P. 2L),

[a recorstnr¡cción y eI ccrnbate contra ]-o e>rhlanjenízante convierten

eI temitonio cÏ¡-iLeno en los penlmetros de r.¡na fortaLeza nr-ilita¡r en

que caballenos tenplar.ios sobnios, austenos y pnontos al rrnenunciamento

pensonalrrt veJ.an y J.udran en unå. cn¡zada contra la barbar"ie. Desde

alll se rrccrnbate fnontalnente en contna deL com¡risrp intenracional

y de Ia ideologla nran<ista que este sustenta, infligiéndole su más

gnave demota de los últÍ¡¡ps hreinta añostt (p. 4). A1 n-isr¡p tiempo

se nesiste Ia peneüaci6n de gobienros que ttpnetenden intenven-i-n

índebidarnentett (p. 20) en los pnoble¡nas naciorraleso luchando pon

establecen e1 ttpoden naqiorra-ltt que es ttla capacidad real y potencial

de1 Estado de defenden y pnoß)ver eL jntenás rr,acional fnente al nesto

de las naqionestt (p. 20). Todo esto se ha¡rla con una discípJ.ínat

j-nterna basada en l¿ ftdespensonalizaci6n de3- poden" (p. IL)

rlsancior¡ando d¡rásticanente todo bnote de indisciplina y anarqufatt

(p. 11), protegiendo af débiL y 'rdestenrando el juegot' abusivo de

Los podenosos, rrno adraitiendo otna fuente de desigualdades enbe los
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seres hurnanos que los que provengan del Cneadon o del mayon rn6nito

de cada cualf (p. l1).

Idealmente ]a fontaleza railita¡r está ubicada en un espacio

Ilamado Occidente y se yengue corto alternativa entr.e Los dos

rnodelos sociales que se desamollar¡ fuena de sus pa:rapetos. Ambos

son rechazados r¡pnalrlerrte. El pninero es Ia ttsociedad de inspinación

ma¡rcistatt que cont?adice Ia rrtrradici6n cnistia¡ra e h-ispánicatt de

Orile. El otro es el de ttlas sociedades desanrollados de Occidentetr

que fihan denívado en un materialisnÞ que ahroga y esclaviza espinitualmente

e-l ho¡nbrett (p. 3). A causa del consr¡n:isrno el ser rrse siente interiormente

vaclo e insatisfecho a¡rhel,ando con nostalgia una vida más humana y

serenarrt posùración que rrfavorece la rebeldía juveniLtt (p. 3). De

allf que sea necesario que Chile |tbusque r¡n canr-ino . pnopio y

originalt (p. 4).

Instnmento pnincipal de Ia neconstnrcci6n y del despertar

naciorral es el estado contnolado por n-ilitares que ninden pleitecla

a r'1a rnajestad de la leytt (p. 13). Conc adn¡-inistnadores de é1 los

nr:llita¡res pasan a ocupan Ia función de depositarios y árUitros de la

potestad dívina, guardianes de Ia fuente de enengía vital, impulsadores

de eIla, demarcadones de esferas de acci6n hunana y gua:ròianes de

compuenta pana el flujo de un nío sagnado. En su pnjrrera furci6n

el estado reconoce los derechos del hombne que rraffancan de la n¿ti:raleza

rnisrna del ser humanor por Io que tienen su origen en eI pnopio

Oneadonrr (p. 5) y los reglamenta para arnroniza¡rlos y equilibrarlos

en aras del bien común. EI estado usa, además, el Derecho para

dernrcar esferas concéntricas entre eI individuo, Ia sociedad

englobante y el estado, pasando pon soeiedades internedias conÞ la
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fanriLia, pana que cunplan con sus fínes especlficos sin que haya

invasiones'mutr.¡as de sus funciones. 81, estado intewíene en,esas

esferas dinectanente cr¡ando percibe que, Itpor negligeneia o fallastt

(p. 7), su vitatidad se aletanga y no se actrraliza a sl misma. Este

es el trpníncipio de subsídj^aredadrrt ubicado en el centno ¡nismo del

ttambito de vidart del bien ccrnún. EJ. pnincipio es descnito como rrfuenterr

de energfa vitaldè1aque e¡rnna la ttcreací6nort eL rtesfuenzo personal-rrr

el coLon y la ðiversidad, la }ibertad y la amplitrrd de movimíento.

Opuesto a este vitarismr es trel estatisno fq"{ genena . . . una

sociedad Sis, rrrÉforr¡e, scrnetida y sin honizontestt (p. 8).

tnarnci6n de esa fuente de vida es Ia Libne i¡r:iciativar que

ccrno nío |tfluyert y ttse denivatt en su ftfonna natr¡naltt cono eI agrra

misrna, la prrcpiedad pnivada. Se'bata de ur¡ fluído sagrado ante eI

crral los niLitares actúan como guardianes de ccrnpuerrtas que rrconsagrantt

1a propiedad pnivada, ttdejando abiertostt los cultsos que pern:iten su

trefectíva difusión en todas las capas de Ia socÍedadtt (p. 9) eorp si

fueran de tier¡ra fértiL. Ëfay aquf un prop6sito mágicor yê que en eI

proceso de estabil:i.zación y moder.nizaci6n capitaLista que pnoponen,

los n¡ilitares desean elinrina¡r Ia única fuenza que puede darle vida,

eJ. pnoletariado. AfÍrrnan que su objetivo úfti¡rp es |thacen de Chile

una nací6n de pnopietarios y no de proleta:ríostt (p. 8).

tognada la r¡r:i6n de fuerzas y la difusión de Jíquidos vitales

Crile avanzaná "hacia r.¡rra sociedad tecnificada y de vendadena

panticipaeión sociattt (p. 14). Se avisora un mundo futr¡no en que Ia

actividad política habná desaparecido pon eI fin de las ideologlas (p. 16).
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Senla un m¡rdo que heredanían los tecn6cnatas por\lue Ia única tarea

que nestanfa senla eI donriruio de la técruica para el |tdesamollo

económi.co acelenado" (p. 14). Ello ttsupone urra jena:rqufa y ðisciplina

en Las ta¡reas productivas y en los hábitos de tnabajott (p. I8), Lo

cr.ral nequiene el Ínpenio de ftLa palabna de los que sabentt (p. L7),

Ctr-ile tendrá eI gobienro de sabios que ongan:izarân aI pueblo pana

que su voz se escucl¡e |tsin desfigr.rnacíones partidistas y sin nezquindades

que la erupobnezcan" (p. L7). Los sabios enniquecenlan La voz popularl

con una una escala de valones nacíonales

espiritr¡ales pnooios de nuestna tnadici6n chilena v cnístiana r 9ue

jenarquice cada cosa en función del fin úftirno de1 hombnetf (p. 19).

La jenarquizacíón se dinige af dominio de la matenia pon eL espfuítu

pues, fiel a su t:raðici6n, la chileilidad debe tenen la cauteLa de

errtenden que ttel fuerte arrmento de La pnroduccí6n rninena, agrícoIa

e industrial" (p. I8), con su mayor consuìno potencial pon pa:rte de

la poblaci6n, no significa que su esplnittr |tse desar¡¡oI1e en todas

stts potencialidades.rt ItCorp 1o sefialÉrarps arrteniormente, eI materielis¡rp

que coÍnoe a Las lla¡oadas rsociedades de consurnor denuncía Ia existeníca

de un bÍenesta¡r que más que aytrdar a la penfecci6n integral deJ.

hcurbne 1o scrnete a una carreina que 1o don:irn, en pos de una niqueza

que aI firnl deja vado su espfr.ítrr. Que más çre Liber.arloo 1o

esclavezatt (p. 19).

Urra penspectiva cnftica nevela fácí1¡rrente una ertra¡1a polarización

en Ia Declaraci6n de fuineipios. Pon r.¡na parrEe se pnesenta un espaeio

hurnano congelado en La Edad Mediar por otra se 1o errfnenta a Ia

aspi:rací6n de r¡¡a tecnologfa capit¡lista r¡oderna tendiente aL
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ttdesamollo econ6n-ico acelenado.rr Esto nesrùta en una fuente

dislocaci6n de ténninos en que el pninren facton elimirn r¡no esencial

par.a eI oüio: 1a ¡ratenialÍdad hr¡nana y natrrnal, jurto con su mediación

pon e1 tnabajo de1 hombre.

En Ia nejon t:raôici6n nedievalista se propone una visión de

la existencia conp un viaje que se inicía a parrti:r de1 mønento en que

Dios dota de espiritualidad al hornbne. El tér¡oino del viaje, eL

ttfin últi¡rprtt es el netorno aj. espfuitr¡ ðivjno. Dr¡rar¡te el viaje se

dan tnes conðiciones: La reaLizaci6n del ttbien persorraltt y del

I'bien cornúntr com) concreción del bíen ðivino que impulsa al honbne;

también el marrteni¡nierrto de r.na discipüna que niega las rnatenialidades

pensonal y circundante asl eonp eI gozo de esa rnatenialidad en fidelidad

a ese orígen sagnado. De ¡nantenense esa disicpJ.Ína eI índividr¡o

disfruta de ItequiJ.ibniorf ínterno, téruuino pon dernás abr.¡ndante en La

Decl¿¡ración. Ct¡¿ndo eL penegrino ingenuo pnesta atenci6n a La materia

se desvía de1 caraino necto. El erctnavíado necesita, pon tarrto, de

centÍnelas para volven a la vertdadera vla y a Ia disciplina.

L¿ Declaraci6n de hincipios pnomueve r¡na sensibílidad que

rechazo 1o nn¡ndanal para afinnar ideales a los crrales s61o hay acceso

mfstico a þavés de los sacendotes-tecn6cratas rnilitares. [a expeníencia

pnofarn de la sensr¡alidad corponal sr¡uida en eI tiempo corducente a

la muerte es evitada mediar¡te r¡n salto directo a una sacralidad de

estatisr¡p temponaj- que e:<aLta valones rretenlos.rt Esto posibilita La

estrn¡ctura mltica de1 nelato, con su nitr¡aL de ¡.etorr:o a los orlgenes

y los rptivos subli¡r:i¡nles que 1o ccrnplenrentan: las imágenes de un

paraíso perdido pon Ia ingenuidad de quienes perrnitienon la enbnada de
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la sierpe de la tentaci6n; Ia rtrina e infentilidad de la tiema pon

Ia pénåida de contacto con l¡s fuentes de La rluión, eL amon y la

inteligenciai la eaptací6n y defensa de los fluidos vitales que

nestablecen La fertilidêd de la tienra y llevan aL cteciniento de

las esferas del ttpnincipio de subsiðiariedadrrt todo ello bajo Ia

pnotecci6n de caballenos tenplanios qr.re han hectro fortaleza del

ter¡nitonio nacional asediado pon 1o maligno.

Si no se trlviena en mente su funsi6n de ccnrpJ.ernento del aparato

nepnesivo, este rnediþval-isrtrl seüla r¡n anaq¡on:isrno frerrte aI hincapíé

que se hace en lo teenol6gíco. Ciencia y tecnologla son prcducto deI

tnabajo humar¡o para cont:rolar y tnansforrna¡r los procesos del cuerpot

la natt¡nalen y 1a socÉedad, 1o crra-l nequíere r¡na serrsibilidåd rnxrdarn

y sensrra-l. EI ttdesan¡rollo econ6míco aeeleradott que se desea obtener

fonzosa¡¡ente denar¡da for¡nas dívensas de acelenaniento temponal y' pon

tanto, rrrn concier¡cia más acentr¡ada de Los pnocesos de Ia matenialídad:

acelenaniento en el nit¡o labonal, €D la pnoducci6n de forrnas cultrrnales,

en su ðjsbribución y e'<portaci6r y, fr¡ndamerrtalmente, en Ia e4plotación

y desgaste corponal. de brabajadones cuyos sal¡ríos y senricios sociaLes

se tran neducido. F\rèna de rr¡ras pocas r¡encíones de tipo rnonalizante'

cuerpo y tnabajo no r¡eciben tratarnierrto en la Declanaci6n de hincípios.

Peon aún, se declara la intenqi6n rrde hacen de Chile una naci6n de

pnopieta:rios y no de pnoleta:rios.tr t[r capita]:isrno sfn pnoleta¡riado

ínstala a este ðiscrrso en eI neino de 1¿ ciencia-ficci6n. Fr éL se

quisiena errsoirar que La nenovación tecnol6gica capitalÍsta no províene

de La aüenación y acr-unulaci6n de plusvalfa pon 1a bunguesla y
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amancada a los brabajadones. [a nenovaci6n pnoviene de ]-a fuente

de los fluidos vitales. La' tecno3-ogla adqrriete así un aspecto

mágico en consonå.ncia con su ecistencía neal en los palses subdesamollados

bajo el conttrol de corporraciones nultínaeíonaIes, sin ne)<os directos

con la cultr.¡¡ra nacional. la tecnologla pareciena eristin por sf rn-isrna,

sin onlgenes en eL tnabajo, adr¡rinisfirada pon sabios que conminan al-

F¡ebLo ano entneg¿liseal consLmo de sus fnt¡tos.

il
Itientnas los mitoE y nítua-tes ¡niLitaristas ensaLzar¡ Ia divirridad y

condenan al hqnbne a Ia insignificancia, 1as obnas de Henrán Valdés

y Poli Dálano los contaninar¡ y sabotean con Ia matenialidad corporal

hr.,¡rnana par.a efírrnan su penfectibiEdad a pantí:r de eIIa. Tejas Vendes

se instala en eI vértice eubte¡ráneo de Ia medievalidad, e1 tecnocnatisnp

y 1a subsidiaríedad abogados por Ia Declaración de P:rirrcipios. En La

polJltica conc¡reta de Ia ,Jr.¡nta I'tilita¡r subsídíariedad significa la

acci6n de f:ragrrentar. la voluntad papulan que iníciana eL rnovirniento

iucia ei sociaiisrno en Chiie. EI gracio <ie movilizacl1n ¡nasiva

al,canzado dr¡¡.arrte la iinidad PopuJar tendla a una tot¡l ización que

habnía captr.rado eficaznente el estado pana articular un gobienro

cerrþaLizador de l¿ r¡oluúad nayonitaría. Con¡ sabemos, subsidiariedad

ilplica l¿ nestau¡.aci6n de1 capitalisro en Cl¡i1e bajo Ia tuici6n de

un estado autonitarío que vela pon eJ- crecj¡riento de las divensas

esfenas de Ia sociedad civil según la itllbre iniciativart sj¡ que entrre

sl se intervengan, innriscuyan o entorpezcan. Este rnecan:isnrcr que

crea condicíones optimas pana Ia concentración nonopólica del capital,

demanda eI desrnarrtelamiento de Ia onganizaci6n y concientizaci6n
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popr.¡lanr objetivo logrado con la víoler¡ta despoJ.ítización nepnesíva

de las mäsas. Así se pnepara eI escena¡rÍo para eI abropello de.Los

denechos humanos, de la dignidad personal hacíendo a los indíviduos

objetos pasivos de tortr¡ras ffsicas y rentales con r.¡na sísternatÍzaci6n

cientlfica deL terror.ismno. EI gobíerrro de los Itsabiostt opena con

èi:rectivas sociológicas IÐn J.as que Ia tontr.¡na seLectiva y al azar

matemático de segmentos de la poblací6n ctr-ilern puede nragnificanse

en efecto en el seno fanilia:r, Ios cfuculos de arnigos y e3. Lugar de

ürabajo pon el terþn 4ifr.ndido pon J.as vlctj¡nas. Cor¡p diee Valdés,

con tftodo su gigantesco aparato, los callpos constiüryen r¡na exceler¡te

soluci6n pana estos ap6stoles de la lùnpíeza. Qrienes saLen de

ellos--después de pnrebas de hr¡dllaci6n y tenron inena¡'¡rables--son

en efecto seres neuüalizadoso tlimpios. I ElLos no volvet"án a

abnin Ia boca para protesta¡r ni pondrán Eus oldos donde se escuchen

pnotestas. En m,rchos casos, sus pnopios conylrges no conocerán en

adela¡¡te sr.rs pensarnientos. Se estj¡na que unå. pensona que pase pon

los campos írpLicar.á pon 1o menos Ia despolitizaci6n de r.¡na farnilia.

h r¡n par de años o antes se habná lognado eJ- rniLagno de ur pals de

sondorur¡dos. tt2

los carnpos de concentr.ación concretan r¡na díslocaci6n naèica1

entne rrna supenficíalidad social incorscíente al sufnùniento seseto

de Los cuerpos tortr.rrados, sr-unándose a eLla seres hr-uranos bn¡tafinente

fonzados a fingin r¡na inconsciencia poútica. El tltr¡lo ¡aisr¡p del

testj¡noruio sugiere esa dislocaci6n. Tejas Verrdes ena eI nombne de ur

bal¡ea¡rio de clase nedia accrnodada. Después del golpe ruilita¡r los
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tr.u.istas todavía acuden alLí y se divierten despneocupadarente, pero

esta supenficie se ha hecho inneaL e ùróníca pon la exlstencia del

campo de concerrtración que escamotea la rniseria hurnana con unê iLusi6n

de placen: ttHay dos países ahona, y uno es subtenráneott (p. 20). Va1dés

afirrln, además r guê su libno rfestá destí¡ndo pníneipalmente a quienes,

en OríIe, quienen conserlrar la inocencía denüo de su eomplicidad y

pnorniscuidad con eL fascísno--algo parecido se descubni6 en Aleman-ia

aI finafizan La guema--, y quienes en eI exhrenjero piersan que ei.

golpe rnilitar que acab6 con el gobierno de la LlnÍdad Populan es ya un

hect¡o del, pasado. Este libno debe necor*da:rles que eI golpe continúa

dándose, en obras forrnas, cotidiananentetr (p. 6).

Herr¡Én Valdés neaccíona ante la vÍsión de mr¡ndo de la Jr.mta

Milita¡r ¡nrfonando su velo de ilusi6n espiritual-ista para concentrarse

en la ¡natenialidad corponal y labonal. Se distonsiona¡rla eI sentído

de su obna si solamente se la entendiena conxf, una $qposici6n y

catáIogo de Ia brutalidad ¡nilita¡r. A no duda¡r eso está a111. te'

nanraci6n üranscurre con la detenci6n a¡rbitnaria, La neclusi6n

en La oscr.r:ridad, eI sím!-acro de fr¡silaniento, La incorrr.¡nicaci6n

en un campo de concentnaci6n secretoo 1os pnobl,ernas para dorrnir y

defecar, la inicíación de las torü¡¡ras para sus ccmparlenos de gn-rpo,

Ios golpes y descargas eléctnicas que ét mismo necibe dr¡na¡¡te su

interrogatoníoo i.a srrspensi6n del aislaniento y, finalnente, su

libenaci6n sorpnesiva en un lugalr desconocido de Ia ciudad de Santíago.

Sin ernbargo, Jr. elaboraci6n de estos hechos opone aI espiritua-lislrro

fascista i¡na visí6n de Ia realidad s6l:idanente anclada en un
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matenialisno neaLista. Valdés 1o sugiene ' ttgg.adeciaíentos apaftes,

Ia Junta n-ilitar, aI bal:lren con el nito de Ia dernocnacia chilena y

aI inplarrtan en Ia vida neaL un fassismo que sóLo conocíarnos pon

nefenencias cultrrnales, nos ha pnopuesto un abundante rnatenial de

.airspinacÉ6n concneta a Los escnito¡.es que en Chile no sablanps qué

hacen con nuesba inaprensible y contnadictonía neatidadtt (p. 6).

A ôifenencÍa de La arquetípificaci6n Libenal del escnitoûr que

nqrrnalfiente nige elçnesiones corc esa, los sufnimientos necibidos

no nesuLtan en r.¡na ned.itaci6n sobre La rnatenialidad corponal

degradada y la supenionidad i.ibertaria del espúritu. AÚrn máso en el

nn¡ento de su detenei6n Va1dés Íuest?a c6rno su identidad pnofesíonal

de elabo¡.adon de èiscr.¡rsos-fuerrte de pnivíIegÍos en la,badíci6n

libenal-no 1o pnotege de 1a anbibariedad. t"És adelarrte, en eI campo

de concentnaci6n Valdés hace hirrcapíé en nechazar sl¡nbolos r"eligiosos

que le habnfan braldo consuelo espir.itrial. Desnudado de los ðiscr.¡nsos

ideol6gicos sobne Ia ttcondici6n hr¡nanart, Valdés usa la vejaci6n

del cuerpo en nedio de olones de orln, exc^erlento y rr¡gre ccrno la

base nisna sobne Ia que conserya y amplla rrna actítr.¡d de ccrnpr"crn-iso

ético y polltico. ta absüracqi6n de hablar de r¡na ttcor¡dici6n ht¡nanatl

está en el, ¡¡eèieva"}isroo de la DecLanación de hrncipios que ofusca

Ias di¡nensíones temponales y espacriales en que se desplaza eI cuerpo

hurnano: ttCcmo r¡n nebaño ciego Þopezanos unos con oürcs, ignonarrtes

de La direcci6n que debenos toman. lcs cañones nos onientan sin

sutilezas. Darcs muchos rodeos, subi¡nos poca"s gradas esta vez.

Sospechro que se quiene crearnos Ia impresi6n de que nos h,alLanos en uÌt
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Labeninto en las Írezrrþffas de aþuna fontaleza medievaLrt (p. 41). Corp

correctivo de esta desonientación, el acto de natrall a l¿ distancia

elçeniencias de sufniniento ya pasado en un forrnato de dia¡rio de

vida que especifica eI tnanscr¡nso de cada dla dr.¡nante más de dos

ÍÞses br¡sca naciona];iza¡r la tr.istonícidad de un cuerpo: rrDesde luego,

muchos detatles se nÊ escapan y, findamentalmenteo J-a posibilidad de

trasrrÉtir Ia erpeniencia del paso del tienpo, de Ia esPe¡ra del paso

del tiernpo en esa sitr.¡ación de encierro sín plazos establecidos y sin

fínes conocídostt (p. 6-7).

La errÈrada a Ia ttforrtaleza medievaLtt y la perlnanencia en eIla es

vivida como congelaci6n de 1a luistonía y desvelamiento neal de Las

inplicaciones tennonistas de La neligiosidad de la ,Junta Militar.

Valdés se siente neducido a una estrecha diner¡si6n ternponal de

pnesente, ein eoneri6n con el pasado y con un futr.¡ro del todo incierto.

Esta ser¡saci6n pnoviene de1 desconoej¡nier¡to de la naz.6n de su aniesto.

Pon elIo eJ- poden que Le noba su ljbentad tcûì04 aspecto de fuerza

religiosa crr¡fr¡oda: ftserla ft¡rdamental saben qué rotivos nos neunen

aqul ¿ãn eI centno de detencií¡l[, cuáI puede sen e]. desarroLLo de

esta sítuaci6n, que ni siquiera ha sido erçlicada corp Ia espera de

aIgo. Es r¡na sitr¡aci6n en sl. llay en algrrna par.te rlna nacior¡alídad

que Ia ha deternr:i¡ndo y cr¡yos designios, ccmo los de Díos , son inesc¡rr¡tablesft

(p. 29); ttHay algo de metaflsico o de sobnenatr.¡r"al en las circunstancÍas

de esta ccmparencia, y yo me Eierrto muy solo y pequeño, un puno objeto

de eulpatt (pp. 34-35). LÊ deræota de la Ur¡:idad Popular, Ia detenci6n

a¡rbiüra¡ria y e1 simulacrc de fusila¡n-iento fijan Ia certeza existencial

de sen cosa sin powenir': rtlfasta ayen rn-i vida ena un Proyecto, yo cnefa
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que 1o más ínpontarrte estaba pon hacen. Recién corenzaba a serrtirrne

pneparado pår?a empeza¡rla en senio. Ahona es un heclro corsunado,

no hay nada que aÍratintt (p. 42). Conolanio de eLLo es que salga del

sinnrlacno con un cuerpo í¡sensibiLizado, gü€ no parece perteneeenle.

Luego de su j.ntenrogatonio y torü¡ra en el campo, Valdés logna conpnenden

el pnop6sito de esa r"eligiosidad pervertida. Le amarrcan r¡na faLsa

cor¡fesión que ccmprorÞte a un grupo de arnigos, IlenándoLo de temon

pon las consecuencias que les acarrearla. Ya no hay dudas de que

la congelaci6n ternponal tier¡e pon objeto neenplazan sistemática-

mer¡te todo pnoyecto de existencia pensona-1 pon eI mecar¡is¡no

d'iseipUnar"io pnirnond:Lal de La ne3;igión, 1a culpabilidad: ItDe hecho,

éste es r¡n buen sisterrta de hr¡¡riL1aci6n, jncertídunbne, desconcíerrto.

Se trrata, en nee'lidad, de meLl¿¡r todas las defersas. Estamos perdidos

y dependernos s61o de ellos. Só1o a bravés de ellos nuestros nornbres,

nuestras pensorraj-idadeso preden neencarnarsê¡ V sóLo acepta¡rdo nuestna

culpabíIídad tener¡os Ia espenanza de sali¡r con vidart (p. 164).

Rresto que los sucesos son namados pon ur litenato pnofesíonal

tiempo después de ocumidos, ese descr.¡bnj¡niento no deja de ser

anr¡ncrad? pon ciertas imágenes que nefuenzan Ia distonsión de ese

tipo de ne3:igiosidad. A poeo de l,legan aI canpo de crcncentlración

Vald6s descri.be el terr¡eno cincundarrte fijando la atenci6n en la

figuna de r¡n Cnisto. Qreda cLaro que la figtura no ínspina ¡!¿lyor

neacci6n er*rciorral en el pnisionero, en eincunsta¡rcias en que quizás

pudíena haben significado refugio y consuelo. Pon el contr.ario,

nesalta la imposibilidad ante eI Cnísto y su contaminaci6n pon elementos

no asociados con é1 cørunmente: ItHa apar.ecido un so1 neblinoso.



Hennán Vidal--24

El ce¡lro de1 fner¡te, a La denecha, se ve ahona con toda nitidez. Flay

una gnan figuna de Cnisto sosteruiendo u¡ra cruz, en cemento pnobable-

rente, pintada en blar¡co. EI palo de 1¿ cnuz--o eI cemento, más bien

dict¡o--está quebnado a la altr¡¡ra de los hcrnbnos y 3-a crnrz r¡:isrna sa-le

hacia r¡n lado forrnando r.rn ángulo recto en nelación a1 cuerpo. l,fás

lejos hay ot:ra figr.rna del calva¡rio, nenos visj5Le, pues esta vez es

r¡n nelieve ejecutado tarnbién en cemento pintado de blanco. Pastan

a-lgunas vacas abededon de los cnístosrt (p. 54). Esta ímagen se

repite nuevarÊnte despu€s del intemogatonio y tor.tur.a. Sufniendo de

espasrcs incontrcl¿b1es Valdés obsenva los fristos y las vaeas sin

encont¡ra¡r consolaci6n, sino mayæ concieneia de La rraldad fascista.

Slmbolo finaL de la degradaci6n rrilita¡. de la neligíosidad se da

después de la tortuna. los prísionenos dec]¡¡rados en lÍbne plática

ccrnbater¡ el hacírnniento y Ia inutÍlidad en que se ha srr¡n-ido su

capacidad de trabajo taLLando rfnos1¡nos de cnistos muy sufuientes,

con sus cÌ1¡cesr srJS clavosr srJS espinastt (p. 151). los n:i]-ita¡res

los convierten en npneda de cambio que nefleja r.na ext¡.aita capacidad

para hacen meno ornamer¡to de1 dolon que e13.os rnís¡nos causan: t?l.os

oficiales se disputan estas obnas de arrte . . . A canbio de ellos

fnuestnos a:rtesanosT necíber¡ pequeños favones, un trato tolerante,

aLgún paquete de cigamillosr' (p. 151).

Valdés encrrentra consueLo y corrforrt real a pantin de la anj¡na-Ëdad

de su cuerpo y de 1a noci6n de que Ia ðignidad hr¡nar¡a nace del

nespeto pon ét. A carrsa de esta cerrEeza puede abninse a 1a eomprensi6n

a otros seres hr¡nanos ¡ prcpodendo tácitamente una ética materialista
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que no nace de categonlas mentaLes apnionistas u orígirradas en una

divjnidad ðistante, síno deI impacto npral que tiene sobne eI inùividuo

Ia percepeí6n de Ia conducta ejernpLan de ot,:ros senes hr.¡rnanos. Esta

nefi¡ndación se inicia con la aler¡Ea ailinal de su cuerpo ante 1o

desconocido: ttRechaao absoi,uto de mi onganismo a toda nan:ifestaci6n

de confianza, de desqddo. Mis sentidos--el oldo sobne todo--se t¡a¡¡

decl¿¡rado en vigilia pennanente. Los pasos, los car¡tos de los pájaros

nocttunoso eI víento, los èispar.oso güê a veces estallan a centlmeüros

de la eabaña, no Dê permiten t¡n soLo mcrnerrto de abar¡donott (p. 64).

Pese a identificarse corc pensonå de físíco errfermizo, Va1dés tíene

1a sorpnesa de que su cuerpo demuesbra una nesisterrcia incneíbLe

6¡fg 'l¡s pnivaciones. Se o<acerba su conciencia del espacio

ci¡'curdarrte y así desamolla una cwiosídad pon La vida de ot:rcs seres

hunanos más ¿ffá deL enciemo er¡ el sufnímiento prrcpio. Poco después

aparecen las descrripeiones y la ccrnpniÍÉda pnoblenátic¿ soqial y poútica

de'pnisíonenos que sù¡¡en de ejemplo, fuente de ternr¡na y esperanza

y rcdeIos de erron: Rarnón, dinigente sindical de vendedores de

peni6dicos; César, e1 abogado socialista; Hugo, eI gunú; Manuel, eI

campesÍno; la vitalídad y deðicaci6n hr¡nana det pnofeson cornrnista;

los cor¡fi.¡sos dinigentes sindicales demoæataonistÍarros. A t¡ravés de

el1os se entrevé que las ideologfas no son conceptos que flotarr en un

azut plat6nico, sino seres de carne y hueso, Iección a veces diflcÍI
de asjmílar para un intelectual. [a paterrcia de esto es abn¡nadora

después del inte¡togatonio y tortuna en eI fnigonífico del Regiruiento

Zapadores. Reconoce que La nraldad fascista no es metafísica; está
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materi¡lizada en los que 1o golpearon, desganranon sus carnes y le

aplicaron electricidad en los ónganos se><uales: ttlÞ quedé mucho nato

a111, sufniendo espasmos que no podía contener. El sol pa:recla

j¡qpotente para calentarrne. l4inaba los cnistos del cerro, las vacas

pastando, embnutecido pon el conoci¡niento de Ia naldad. Porque 1o

que yo sabla de Ia maldad, antesr eran Puras caricatr.¡nas, PWå

litenatr¡ra. La' maldad habla perclido todas sus nefenencias rpnales.

Ahona se nF pnesentaba corlÞ una puna ideologlatt (P. 147).

Resumiendo, la esencía de Ia pnoposici6n de una ética mateniaEsta

queda plasmada en esta afirrnación: ttNo scy caPaz de pensar en rnf

colro posibiüdad, coþ proyecto vital. Sigo considenándcrne dispon-i.bIe

pana 1a flagelaci6n y Ia a.byecci6n y de hecho Io estcy. Rqul los

corparler.os tienen todo 1o irdispersable pa:ra nasurarse y ponense más

o rpnos presentables. Pero ¿Por qu6 tralría de pneocupalrte de un

cuerpo que puede volvenâaser'h¡r:illado de ese nodo?tt (p. I50).

Estas palabnas y La ironía de1 tftulo del testí¡rcnio de Hennán

VaLdés seÍialar¡ r.rn paral-eIo cercano con Ia novela de PoIi D61ano.

Su tflugan sagradorr es un I,ü.C, en que e1 pnotagoruista del nelato,

Gabniel Canai.es, rnilitarrte ccrnr.rnista, queda acqidental¡rente encer¡rado

en un cine cénüríco de Santiago¡ Por tr"es dlas, a parEin de Ia noclre

anterion al golpe nititar. E¡n medÍo de olones a onfn, suciedad de

excrementos y grafiti a menudo obscenos, Canales nememora su existencia.

Rememorarla en r.rn lugan sa,gnado Ínplica r¡na cenemoni.a nitual por la

que las erçeniencias, eI mersaje y las enseí¡anzas de r¡n pasado hist6nico

que ha cond:icionado eI presente son neactr¡alizados para Proyectan eI



Hernán Vidal--27

sigrrificado del futrrr"o. Es er<actamente 1o que hrace la ,.Iunta Milita¡'

en su Decl¿raci6n de kincipios, de aqul que, en contraposíci6n a ese

documento, PoIí DéLano tácitarpnte pnopone una sátina del nito y de La

6pica nilita¡rísta. Peno adæás de esta nesonancia impúcíta D6Lano er<plona

con nnyon problematicidad las posibíl,idades de r.¡na ética rnateni¡l ista.

Esto se debe a 1a época que se elabona a¡rtlsticane¡rte en Ia novela.

Te'ias Verrdes se inicia y concentla en un perlodo y un esPacio que

inescapablemente quedan iryregnådos poli una aureola 6píca, dada su

impontaneia j¡snediata pana Ia nesistencia chÍIena. En este lwa¡r sagnado

tenn-i¡a en eL ¡¡crnento en que se abre rrna posÍbilidad épica para Canales

wta vez ljbenado de $r enciemo. Despu6s de visitar su casa arrasada

pon una patrulla nilitar etq)resa su rnagrranirnidad: tríntentaría localizar

a aþuno de nis ccûpaneros de base pana saben que tareas habará pon

del¿ntett3. Esta es Ia cul¡ninaci6n de La vida de Car¡ales, sintetiza.da su

conciencia y su accíôn pana eI tnabajo poútieo clar¡destino. Atnás queda

parrEe de su vida hur¡ðjda en urìa s6r¡dída cotÍd¡.anidad hedorr-ista: harnbne y

teðio en unê persi6n baratao tcrnatenas en bares asquerososo acoplaruientos

con rnrjenes de mal a'ì ierrto y devonadonas de hcr¡bnes, caficheo de viejas

con plata y cornrÍda de ¡nanos a ctriquillas bien.

Se brata de una translcÍ6n que se i¡uicia cuando Gabniel, joven

pnovinciano de Valèivia, llega a Ia capital para haêer incierrtos

estr¡Èios r¡ulversitarios du¡rar¡te e1 gobierno de Canlos lbáñez del

Campo (1950-1958) y se desarrolla dr¡rante la rnaycnr pante de la

pnesidencia de A¡rturo Alessandrí Rodníguez (1958-1964). Es ur perloao

de gran movilizaciôn popular a causa de r¡na econorria estancada por

r.rn baja produètividad agrícola e industrialr gnil desernp}eo e

inflación, cneciente deuda externa, acenttrada inten¡encÍón de
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onganisrnos ínternacionales corp eI Fondo Monetario Intenracional,

pnognesiva desnacionalización de la econornla coÍrþ consecuencia de

estoo y gradual onientaci6n hacia el, consun-isrno. Desde 1948 hasta 1958

el Partido Conwuista Ctuil.er¡o qued6 confinado al clandestiraje pon

Ias pr"esiones de la G¡e¡¡ra tl"la; en nepetidas ocasíones Las huelgas

y protestas populanes fuenon nepnin:idas sangníentanente. EI pnoceso

de desnaqionalizací6n econérn-ica culnuirn dr¡narrte el gobíerrro derurcra-

tacnistíano de Edua¡do tþei (L964-1970) con La masíva invensí6n de

capitat pon ccnpafllas mutti¡ncior¡ales especial.nente estador¡nidenses .

A nalz deL t¡.iunfo de la Dernoc¡racia Cnistiana, Canales, guê habla

colabonado eon eI Partido Ccnrr.¡nista en La carpaña de Salvadon Allende,

supena su fin¡sbnacÍ6n y pesiruisrno íngresando cqrp ¡nilitante. I"lás

tarde, tnabajando pon eI Ërir.¡nfo de la ihidad Popufar en las elecciones

de L970, con su participacíón en las incidencias de J.a or"ganizaci6n

vecirral, Ia lucha arrtÍ-fascista, y los esfrlenzos pon vencen el biocot

de Ia distnibuci6n y el rnercado negro2 Carnles se convierte en urr

Itnecalcitnantetr de convicci6n suficiente para surrcrnse a la Lucha

ci¡ndestina contra la uTr¡rta I"fÍlíta¡r hacia el final de Ia na¡ración.

la tlransíción se demuesba corno una gradr.ral adquisic6n de conciencia

sociaL y poÉtica que penfona la gn:esa cost?a de sordidez y hedonisrno

ba¡'ato qrre ùrpide a Gabniel rn cøqpncrdso con eL suftirniento hr¡nano.

En r¡na etapa pnevia a su bransformaci6n Canates descnibe asl su

inEensibilidad: rt. . . sentf llegar esa soLedad que a veces me

pillaba despneven'ido y me desol6 por una vez la nealidad de este murrdo

que yo era tan ciego para ver. Pasabar¡ Jas cosas a¡¡te nis ojos y no
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veía nada. Todo me ltegaba de oldas,conro si viera de mentinasrr

(p. 7Ð. Es claro que aquí no hay referencia a un humanita¡r'ismo

abstracto. Se brata del sufri¡niento concreto de cuerÞos humanos:

rrpoblaciones . amasadas pon los tempona-Les . dejando muertos,

heridos y desalojados cc¡no saldo, nj:ios tragados por el canal,

fa¡nitias enferrnas de pubnon-ía . . rr

Con el nelato se Lrace Ia proposÍsj6n de que Ia luistonia revoluciorra¡ria

Ia hacen hornbre que pueden estar enüregados a 1¿ confusión y a Ia

degradaci6n, peno que al concíentizarse entre sí tonan Ia dinecci6n

de sr¡s destinos y quedarr preparados para el(Ðoner sus cuerpos a la

nepnesión y la violencia, d:ispuestos a nepnirnir, herin y destruin los

cuerpos de sus oponentes par"a irstituin el socia-lismo. Aceptado este

mateniaL:ism) no es exhraño que Poli Délano cent¡'e Ia namaci6n en

Ias necesidades de un diarr¡eico que debe ir af Vü.C. por haben coruido

der¡asiados porotos. Igualmente se e>rpU.ca que Canales conozca a

Teresa, su futr.ra esposa, a la espena de zu turno en un hi.C. de

, .aestación fertoviaria: rres cierrto que nos conoci¡¡os tambi6n por tr:r

latigazo escatológico del- azar,tt (p. 129).

Incider¡tes ccmo éste revelan, adernás, Ia íryortancia que se da al-

azan en los destinos hr¡nanos. t¡blecna d,e eIIo es Ia flecÌra perdida

que accidentalrente ¡nata r.na serpierrte dr.¡¡.arrte un paseo infarrtiL de

Canales, suceso na¡¡rado a comienzos de Ia novela. Posteniorrnente Ia

vida y proceso de ca¡¡bio de Gabriel en Santiago son rpldeados pon Ia

fortr¡na: su llegada a una pensión-podfa haben sido otra--donde conoce

a Julián y Juan Pablo; el encuentllo con Yakopovich, hungaro refugiado
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de arrtecedentes nazistas, rtna ta¡de en canino a La pensión; su asesÍrrato

pon Carrales en defensa pr.opia y su consecueneia en eI desatrucío del

maüir¡pnio con CJ-audia; el encuent:rc con Tenesa en eI !rl.C. de r.¡na

estaci6n fer¡rovia¡ria nienþas escapa a Valðivia; la coincidencia de

que al regreso a Santiago deba en1rregan un encargo de r.opa precisamente

a una ernpteada donéstica que trabaja en casa de los padnes de Tenesa,

neencuent:rc que le perrnite eonquistanla; y, Pon suPuesto, eL enciemo

en el eíne, que aseguna su super¡/ívencÊa después deL golpe mi1-itar. No

se in4ica con elIo que no haya un r¡pví¡niento necesa¡rio en La histonía.

La e*istencia de los novj¡¡r-ientos pollticos nasivos que se desartollan

como t?asfondo del neLato es índice de acciones hr¡nanas que nesponden

a leyes objetivas que artícular¡ las estnrrctrras econ6r¡¡-icas, sociales,

pollticas e ideológicas de 1a sociedad ctrilena. Esas leyes condiciorran

las vidas individrrales a r¡odo de escenanio tarrto corno el espacÍo de

la cuidad de Sarrtiago. Dentno de éL los pensornjes establecen

nelacíones hr¡narras l:ibnemente, neaceionando a motívaciones pnopias y

de oüros pensonajes que el azan pone en el honizonte pensonal de cada

uro. føæ; vol¡ntad penscnal y leyes sociaLes objetivas se enfnentan

en un rpvi¡niento en que r¡no de esos factones altera 1¿ totalidad de

eLlos a Ia vez que esa totalldad afecta a cada uno, especialrente con

la pnesencia de ,JuLián, Ju¿n Pablo, Tenesa y l'famento. Ios amigos

influyen sobne é1 pnesentando ejemplos de búsqueda de rrrra concier¡cia

y una acci6n revoluciorranias que 1o incitan a superar la s6rdida

insensj"bílidad de su cotidianidad para despJ-azanse hacia ur comproniso

€tico y potltico de dignidad. Es r.¡na tácÍta decla¡.aci6n de que en eL
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azaroso honizonte de posiUilidades que se despliegan para los hombnes

en los paránretros del condicíonanr:iento social son eLLos los gue

encarrnan sr.ts leyes a la.vez que se crean a sf nisnps corrÞ actones

histónicos, proporr:i6ndose ru¡delos de conpontaniento para sen nechazados

o emulados.

En esta cneaci6n rstrtr.n Los senes que proponen modelos de conducta

lo hacen arn en elrtrere' contlradicción con su pnopia vo}.¡rrtad personal.

,Iu¡.ián es eI prí¡nen para.¿igna ético-potítico que se decanta drrar¡te

las ren¡eLtas conüra eI gobíerno de Cablos Ibáñez. Sr¡s intentos de

articuta¡r urn posición de cnltica social y poútica y su panticipación

en esas r"eweltas conür'apesen su hurnill¡rrte nelación con l"fa¡rieIa,

quien Lo denigra lasta 1a impotencia sexr¡al. Su desapanÍci6n y

muer-Ee aparente dr¡nante los tr¡rnrltos inflluyen sobre La niLitar¡cia

ccr¡n¡nista de .Irran PabLo y la de éste sobre Ia de Gabriel. Sin ernbargo,

veinte arlos después, acencándose Ia caída del gobierno de Salvadon

Atlende, .Iulián neaparece para neveLar a sus anr:igos que su desapnici6n

. . .a
se debiõ a una nrpü.ma tarrto con su Írupotencia colno con su alranque

nevoLuciorrario, la cual- ternuirn en la sordidez de su rnatnimonío, de

vida fan¡:ilialr y su insenci6n en la br.rguesla con una serie de pnóspenos

negocios. A ¡resar de haben sÍdo devonado nuevarente pon 3,a cotitianidadt

su nesponsabilidad en eI pnogresisno político de sus anr:igos es j¡negabLe.

Esta conplejidad se ptasna en Los versos que eI pnotagoruista encuentna

en el V't.C. de su encierrc:

En este lugar sagrado

donde viene tarrta gente



Henrán Vidal--3z

hace fuenza eI más cobalrde

y se eaga eL más valiente.

IIT

[a convenÍencia de consídenar' la Decla¡raci6n de fuincipios de

Ia Junta ìtilitar ch-ilena cono eje de r.¡n síster¡a literario está en su

rrtíEdad ccrno instnr¡rnento pnoblernatizadon tarrto de la J;iteraü¡na de

Ia nesistencÍa co¡rp de la filofascista. EI núneEo de pneguntas qüe se

les puede ¿irig:ir", asl conc eI de Las nespuestas pon sen elabonadas,

puede arnpi.ianse pnovechosarÞnte. Estínuc que esta rayor productivídad

surge de Ia nocí6n de matrÍces ideológicas manifestadas metaf6nicamente.

Con ellas se invierEe la onientaci6n exc}.¡sivista de muchas tendencias

cnlticas intlraterrtuales. Míenbras éstas consideran eL uso de conceptos

extnaLiterarÍos en eI anáIisis conp rsn int¡onisi6n Índeseable, he

pnopuesto un típo de lectr.¡na que neconoce y elçlona elementos litena¡nios

en àiscursos ajenos a Ia cneación de m.¡r¡dos ficticios. El objetivo de

esta esürategia es refonza¡r r.rna aproxirnación a las formas ideol6gicas

conn vehfculos de corpr.ensi6n de la cultt¡¡.a en sus aspectos más vastos.

ElLas tienen r¡n conter¡-ido cognoscitivo, fr:ncionaL y práctico que nevela

Ios condicionamientos l-jmitaciones, d:istonsiones, pnecisiones y

claridades en Ia vísi6n de Ia r€alidad social de acuerdo con los

pnryectos de clase. Deternr:inar este contenido en Ia m¡tneÈ.a elçuesta

pennite u:r tnabajo hacia eL conocirniento, evalrraci6n y conenta¡'io del

desamollo de anrplias áreas de ta cultt¡na Latinoa¡enicana en las

ludlas de libenaci6n nacional sin restríngínse a una de sus partes t

]a Litenatr.¡ra. tå cnltica litera¡ria se instala en eL centro de o1¡ros

discwsos pana obseryân eclnc se aLjmentan entne sl en sus convergencias
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y divengencias, a rnodo de vasos comrrnicantes.

Valioso matenial de basamento pnognamático futur"o pana la

litenatr.¡ra cf¡iLena de La nesistencia provendná del estuðio de Ia

jr.uctaposici6n de nreðievatismo y tecnocratisno que se ha obsen¡ado,

Este tipo de anacnonisnp parece ser sistémico en eI nonento actr.¡al

del capit¡lisnp internacíonat, a juzgar pon La ínfiltraci6n en

espectáculos cíneruttognáficos y de televisi6n de enorrne cinculací6n

com) sonlapeúeula Stan l,lars y Las series Sta¡'Tbek y Battle Star

Galactica. Lê fuente.de este anaononisno en Chile debená ser nastlreada

pa¡îa que se explique ccmo, después de fi¡ndarse, anticrrlanse y címenta:rse

un nepublicanisrn, los apologistas de la Junta }tiÉtar pueden e¡çtraen

de las capas más soterînadas del colonialísnp vencído con la Independernia

pensanientos ccrno los que transcníbo: tlla AménÍca españo1a t,rvo

conciencia de sl mis¡na cr.¡ando vivi6 en eI irrpenio Ia Ú¡ea de su

destino h"ist6nico. Tan s6lo entonces hubo en ella ve¡rdadeno sentído

de u¡ridad, de unidad vi:¡ifícadora y fecr.nda que nacfa de1 intenionr no

de cohesión pananenicar¡a que, ccrno artificial, mecánica e irryuesta

desde afuena, es motivo de esteriLidåd y senvilismorl; [Cu1trlra en mera

gestaci.6n, la hispanoarnericana no logra su deseada nadurez. ta ola

de apostasía de tos pnopios valones . . . va segando eJ- frrego

inteníon de su espínitrro y la Índeper¡dencia potltica ha de conci-ub pon

da¡. muerEe a los últi¡nos impulsos de fecr¡ndidad."4 la investigací6n

sin duda tleva¡rá a instítuciones de Cisernirnci6n ideológica del

fnanquisno en Hispanoaménica, a gn¡pos intelecttrales ccncentnados

especialrnente en La iJr::jvensidad CatóIica de Chile y a centtros
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norüear¡enícanos de ent¡.enarniento rniËta¡. de Ia oficílidad latinoamenicana

donde se üran$n¿te 1a doct¡rína de la Segunidad Nacional. Adernás,

se¡râ necesa¡rio pnecisan la fi¡ncíonalidåd de este idea¡rio en manos

de gnrpos tecr¡oeáticos tanto laicos corno asociados con eI Oprrs

Ðei. Quiás investigaciones coru¡ éstas pneparìen eL terreno para la

explonaci6n artlstica del ¡¡nrndo de Ia br.uguesla rnoropolista, de strs

alÍar¡z"s rrru.ttirnqionales, de las fuenzas armadas y de ]a situaci6n

de Ia lglesia en la coyrntrra actr¡a-l. llasta atrona estas zonas son

inêAitas en 1a lÍtenatr.ra ct¡ílena y dernandarr atención.

Aparrte de estas sugenencias quisiena tennina¡r con al-grrnas

obse¡¡¡aciones sobne eL ca¡rácten expeninental- que tiene el terna de la

ética rnatenielista en Va1d6s y Dá]ano. @izás pon la naü.u.aleza del

rateniaL eLabonado en Tejas Verdes La obna nnestra r.na mejon articr¡laei6n

ent¡.e contenido y forrna. Es evidente que en el pnoyecto litena¡rio de

Valdés el nensaje ídeol6gico debe swgin de r¡na suscinta nepnesentaci6n

de las cincr¡r¡starrqias en que es sitr.¡ado su cuerpor con un nínimo

de editoniai.ización dinecta pon parEe de la voz na¡nnativa. En el

conte)fto de este testÍrpnio podrla decinse que las inter¡¡enciones

intensas de r.¡na r¡oz na¡:rrativa para aclanan y pnofunèlzan el sigrrificadq

de l¿s objetividades nepnesentadas neèiante ccrnentarios e interpnetacíones

íntencal¡dos entre los motivos que hacen avanzar Ia namación son

negadas por su carácten idealista e ídeologizante. IdeaLista porrque

las a¡rticui.aciones suponen que--en la dialéctica namadoplecton--las

objetívidades sociales no tienen sentido en sf, en rln rnnerrto pnevio a

la contemplación pon la rente hunana, sjno en la medida en que haya un

.l
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esplritu que les otongue sign:ificado con La valoraci6n erplicitada

o pnoyectada pon Ia voz narnadona. En ur modo nannativo de esta

disposieión se afírnra¡rla tácita¡nente que es la mente hr¡nana Ia que

contíene las leyes de moci6n de Ia yp¡]id¿d y no la nealidad nisna,

1¡ras Ia crral Ia mente hr¡nana debe adecr.¡anse pana captan sus leyes.

Ideologizarrte poryue al enmarca¡.se eL signifícado de i.as objetívidades

r¡amadas de ese nodo se pnopone r¡n elitis¡no según eI cual Ia realídad

s61o puede sen aprelrendida a üravés de un internredianio de conoci¡niento

supenion. Con su naï1aci6n sr,rscinta, enfocada sobne objetividades

no eðitonÍalizadas, Valdés plantea f¿ p¡l id¿d socíaL ccrno un místenio

que Ia rner¡te hunar¡a puede y debe descifua¡. con Ia e>çeriencia dinecta,

sin sacerdotes, vates o sabios en el medio. Esto es de ùrportancia

máxirln, er¡ Ia actr.¡a-lidad chilena, tan oscunecida pon discr.rsos ideo-

l6gicos co¡rc eI de la Declaraci6n de hincipios. Pon cierLo este

énfasis pnírnrdial en Ia objetívidad y La matenialidad no inplica

wìa negaci6n de to espinitua-l. Ccrno uno de los elementos de las

relaciones que confornran Las forrnaciones sociales, eI cuerpo humano

no puede seùî apreciado d:ifenenciándolo de los valores oreados y

acr¡rulados en torno a é1 en la hÍstoria de Ia especie. E1 simple

hecho de mer¡tanlo y naman sr¡s cùrcr.¡nstancias dinaniza en 1¿ mente

deL lecton eL negisÈro de padnones de neacci6n monal, religiosa,

fiLos6fica y legal que la hr¡nanidad ha corstn-r-ido ccrno atnibutos del

cuerpo que ganantizan su nespeto y dígilificaci6n. Es indudable que eI

Proceso de digruificaci6n y nespeto de Ia rnaterialidad corporal es Ia

histonia de la cuLtt¡na hr¡nana que ha permitido a la especie bransfornen
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el espacio social y natrrnal pana posibilitar eI desamollo de 1as

potencialidades y l-a cr.ra de Los sufui¡uientos de los hcrnbres. Pon

1o tanto, el cuerpo hunrano tíene r.¡na tristonia r.¡rrivensal en Ia cr¡41

éL nrisnr es irstrurnento y slnrbolo de prþgneso. De ai-Ií que la

transgresi6n de los dereclros humanos pon 1a ,-Tr.¡¡rt¡ ltiLitar chiLena

npvilice a homnbnes de diferentes creencÍas, nacíonalídadesr razas

y cultwas.

la r.¡nivens¡]r'd¿¡t de los valones corponales pnoblematiza la

técn:ica litena¡ria usada pon Pol;i DéLarro en su novela. L¡, riluâ'lizaci6n

coûnencnativa deL pasado de sordidez cotidiana hecha en el [,1.C. no

Iogra pnoyeetarse del, todo hacía esa univer"salidad. Es efectivo que

Gabniet Canales alcanza Ia conciencia histónica que Ie perrnite sunÉrnse

a los trabajos de Ia nesistenqia clandestina. Sin ernbangor tanto

éste corno su evolución hacia ê1 se esfuman. Flasta el momento de

iniciarse Ia ca¡.ta a Mamefio--capítuLo siete--e1 r"elato se ha dinigido

a Ia serie de arrécdotas que ilustran el hedonismo banato de la vída

del pnotagonista en una secuencia namativa de gnan clanídad catrsal

y resr.u.ado deteni¡nier¡to. De al,Lf en adelante Ia namación se acelana

enonnernente con eI r¡so nepetido de montajes que dislocan La secuencia

temponal y tratan de cr¡bnin el rnayon es¡ncio posible, seleccionándose

segmentos cLaves en el rrrvimiento hacia La nesoluei6n final. Esta

ccmnpnesí6n escarptea la influencia ideoJ-6gÍca de los anr.igos, especialmente

de l.,fanento y de Ia esposa2 Tenesa, jwrto con los efectos transforrnativos

de los trabajos pnácticos de Ia nuilitancia política.S E, ,náè, ,"
puede afÍrr¡rar que, hasta mrly adenlrado en La namaci6n, el lecton tiene
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la impresi6n de leen las penipecias de r.¡na fa-lsa conciencia arrte e1

pnoceso revoluqiorra¡río cfril,eno. lå nilitancia com\nista aganece,

pon tarrto, ce[rþ r¡¡r evento ínprevísto, diflcil de eorpnenden en su

verrdadena ðimensi6n. Lanovela queda marcada por eL melodna¡natísnr

que sieørpre nesulta de 1a esquernatizací6n de lo's Procesos socíales

objetivos y subjeti\þs que moLdean eI ecnportar¡riento humano. No

obstante, la aparici6n de En este luga¡r sagrado neveLa una pneocupaci6n

que oünos escritones c}¡:ilerros quizás desarcollanán en eI máxinr de

sr.rs implícaciones: la forma en que los hombnesse ürar¡sforman a sl

rnisrtps en un ürabajo corsciente Para olear Ia êpíca socialista.
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NOTAS

ho 
"orrorco 

estr¡d:los sociol6gicos a]- nespecto, vacfo al que

es impenativo presta¡r atenci6n futr¡na. Miguel Rojas-Mix ha dado r¡n

buen paso er¡ esa direcci6n con su babajo ttEJ- ltíspan:isno: Ideologla

de l¿ Dictadr¡ra en HíspanoanÉríca. tt Anaucania, N9 2, 1978.

Antecedentes útiles para tuìa investigací6n mÉs exte¡rsa son [,til]-ianr

B. Br^lstol, "!Egpgg!@!, in South Ameríca.t' Fcreign $@þn Vol. )oG,

Jarlrarry, 1943, pp. 312-321; Baíley tf. Díffie, rrThe ldeo3.ory of

.@,.tt The Hispanic Arpnícan tfistorical Reviewo )OGIIr L943,

pp. 457-482.

2ti"*,ár, Valdés, Tejas Verdes, èianio de un car¡po de coneentraci6n

en Ctrjl"e (Ba¡rcelona; Editonial Aniel' 1974). De aqul en adelarrte

señalo número de páginas de esta eðici6n.

à
"Po}j DêJ.ano, El este lrrgar sagrado (IÉxico: Editorial GnijaLbo,

s.A. , rg77).

aJ-ir* EVzæpin¡er ttholeg6renos a una C\¡ltr¡na tlispanoamer"ica¡ìa. tt

CFrile en el tierpo (Santiago, Orile: Edíciones Nuewa ilnivensidad, s.f .)

pp. 78-79. Es conocida la í¡rftuencia de estä histoniadon entre los

apologistas de Ia Jr¡nta Militar., cqrÞ se atestÍgua en Arturo Fontalne

et aI. Nuest¡.o carrLino (Sarrtiago, Chile: Edicíones Encina Ltda. , L976).

EL übno reune ðivensos t?abajos que buscan erçlicar pr.rntos fundamentaLes

de 1a Decla¡raci6n de hincipios. En especiaL ven: Hécton Herrena C.,
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ttChile y J-a Civilizaci6n Cnistiana Occidental.tt

Sg"**do Subercaseaux hå hecho una observaci6n sir¡Lilar en su

reseira de Ia novela en AfeuqêliC, Na 2, 1978, pp. 2IO-211.
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